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			LA GALLINA DE LOS HUEVOS DE ORO

			Félix María Samaniego
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			Había una vez una granja de la que sus dueños cuidaban con esmero. No sólo había en ella los animales que suelen vivir en una granja cualquiera, sino que esta además se hallaba rodeada de prados y huertos que la hacían más hermosa y más rica que las demás.

			El granjero se ocupaba del ganado, regaba el huerto y recogía la hierba. Y la granjera atendía a la casa, alimentaba a los conejos y a las gallinas y recogía los huevos de estas que, como estaban sanas y comían muy bien, ponían muchos y muy grandotes.

			Un día...

			Tres docenas, cuatro docenas, cinco docenas. Y ahora recogeré los que dejan olvidados en los antiguos pesebres. La gallina pinta pone todos sus huevos por aquí. No sé qué manía le ha dado de dejarlos tan escondiditos. ¡Caramba, qué huevo tan raro! Pesa mucho. Voy a salir al corral, que allí lo veré mejor. ¡Dios santo! ¡Pero si parece de un metal precioso! ¡Esto es oro, oro del de verdad! ¡Ay, señor, que yo estoy dormida! ¡No es posible lo que veo! ¡Marido, marido!

			¡Ya voy! Pero ¿qué te pasa, mujer? ¿Te ha picado un tábano? ¿Qué es lo que te ha puesto tan fuera de ti?

			Mira, mira qué huevo más raro ha puesto nuestra gallina la pinta, de oro puro. ¿Te das cuenta, Germán? Mucho dinero nos han de dar en la capital por esto. Me parece que pesa al menos un cuarto de kilo.

			Bien dices, bien. Guárdalo, que el sábado lo llevaré al joyero de la calle Ancha. Y vigila bien a la pinta, no se nos vaya a perder o a desgraciar, que esa gallina bien cuidada nos ha de hacer ricos. Y ahora, a seguir con el trabajo.

			Pasado el primer momento de sorpresa, siguió la granjera recogiendo los huevos. Y según le ordenara su marido, vigilaba estrechamente a la pinta. Y cuando el sol se iba ya ocultando, la hizo entrar la primera en el gallinero, no fuera que algún zorro la atacara por la noche.

			Al día siguiente, no bien hubo amanecido y mientras el granjero ordeñaba las vacas, sacó la mujer grano del mejor y le dio el desayuno a la pinta, que tan encantada estaba de un menú tan exquisito que, en cuanto se lo comió, se fue derechita a los antiguos pesebres. Y al poco rato ya cacareaba para contar a todos que había puesto otro huevo.

			Co-co-co-co-co.

			Esa es la pinta. Seguro. Voy allá a la antigua cuadra a ver si recojo algún huevo más. A ver, nada, aquí tampoco. En el pesebre de arriba sé yo que alguno ha de haber. Sí, uno, y bien calentito está. ¡Ay, señor! Que brilla mucho. ¡Ay, que es de oro también! Lo miraré fuera para asegurarme. ¡De oro! ¡Otro huevo de oro! ¡Ay, pinta, gallina bonita. Que nos haces millonarios! ¡Marido, marido! ¡Ven, corre, que la pinta ha puesto otro! ¡Corre, marido!

			¡Ya voy, ya voy! ¿Qué, otra vez? Esta sí que es buena. Nada, que esta gallina pinta es una auténtica mina. Bueno, mujer, pues ya lo sabes, cuídala y aliméntala bien, que cuenta nos trae que siga poniendo. Guarda este huevo con el otro. Y si mañana se repite la historia, hablaremos con más calma.

			Hizo de nuevo la mujer según le aconsejaba su marido. Guardó y alimentó a la gallina. Y al día siguiente, cuando fue a coger los huevos y halló otro de los de oro, avisó a toda prisa a su marido y este dijo:

			Yo creo que lo mejor será que averigüemos si la gallina tiene algún pequeño mecanismo dentro de ella que la hace producir el oro. Pues, fíjate, mujer, que si se pudiera hacer que la gallina se quedara sin sentido y le sacásemos de su interior el mecanismo, podríamos fabricar oro cada vez que quisiéramos.

			Germán, a mí eso me parece muy bien. ¿Pero cómo se sabe si tiene ese mecanismo dentro o no?

			Muy sencillo, mujer. Se le hace una operación como si tuviera apendicitis. Se le pone anestesia general. Mientras la pinta se echa una siestecita, el veterinario le saca el mecanismo con que ella fabrica el oro y ya está.

			Oye, pues no es mala la idea. Y eso de dormirla tendrá que hacerlo el veterinario. Nada, que eres listísimo, marido mío. 

			Y los dos ambiciosos granjeros charlando y charlando, no se habían dado cuenta de que picoteando por allí como quien no quiere la cosa estaba la gallina pinta, que con auténtico terror escuchaba lo que sus dueños planeaban hacer con ella.

			Sí, vamos, estos dos se creen que yo voy a dejarme coger y que van a andarme en las tripas y que me van a dejar turulata con la anestesia. ¡Y un jamón! Ni tengo mecanismos para el oro, ni apéndice para que me lo hurgue don Pantaleón el veterinario. Lo del oro ha sido, seguramente, porque me tragué aquellas pepitas junto al río. Pero que de operarme, nanay. Me voy a buscar otra granja donde los dueños no sean tan tremendamente ambiciosos.

			Y muy ofendida, la gallina pinta se fue de la finca donde siempre había vivido. Y tomando la carretera, hizo autostop. Y siendo recogida por un tractor que por allí pasaba, abandonó aquel lugar para no volver nunca más.

			Ya veis, queridos amigos, de qué manera perdieron los granjeros a su gallinita de los huevos de oro. Y es que nunca se debe ser demasiado ambicioso.

			 

		

	
		
			EL SOLDADITO DE PLOMO

			Hans Christian Andersen
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			Aquella tarde, habían ido a casa de Jaime varios amiguitos para jugar y merendar. Así, después de tomar un rico chocolate con churros y una gran tarta de manzana, se dispusieron a jugar al escondite. 

			Miguel escogió el cuarto de los juguetes. Se acurrucó junto a un mueble donde había colocado un castillo y, delante del castillo, erguido y bien plantado, se hallaba un simpático soldadito de plomo. Miguel, desde su escondite, se le quedó mirando y al fin le preguntó:

			¿Y tú quién eres?

			¿No lo ves? Pues, un soldado. Un soldado de plomo. Mira mi traje: pantalones blancos, chaqueta azul, polainas negras, alto morrión con plumero. Soy un granadero.

			Sí, sí, pero te falta una pierna – le dijo Miguel.

			Sí, pero soy muy valiente. Si yo te contara...

			Cuenta, cuenta, te escucho ¿Has pasado muchas aventuras? – preguntó intrigado Miguel.

			Verás, te contaré la más importante ¿Sabes por qué estoy aquí de guardia permanente a la puerta de este castillo de juguete? – preguntó el soldadito de plomo.

			No. Cuenta, cuenta…

			El año pasado regalaron a tu primo Jaime este castillo – empezó a explicar el soldadito – Para que no estuviera tan vacío colocó dentro una muñequita de su hermana. Una bailarina preciosa, con su traje de tul blanco, su diadema de brillantes y su gargantilla de perlitas, de la que pendía una lentejuela de plata que lanzaba resplandecientes destellos. Parecía que siempre estaba dando vueltas y más vueltas. Yo, desde la caja de cartón donde estaba con los demás soldaditos de plomo, la miraba y la miraba, me pasaba todo el día mirándola. ¡Era tan bonita! – suspiraba el soldadito de plomo – Por la noche, cuando daban las doce, y los juguetes nos ponemos en movimiento, yo me iba hacia el castillo para estar a su lado y charlar. A veces, incluso, bailábamos. Bueno, aún lo seguimos haciendo. Pero un día, después de jugar con nosotros, a tu primo Jaime se le olvidó colocarme en la caja de cartón. Vino una ráfaga de viento que movió la cortina del salón de tal forma que hizo que me tambaleara y cayera por la ventana a la calle…

			Y sí amigos, allí quedó el soldadito en mitad de la acera. Al salir del colegio le encontraron unos niños. Como había llovido mucho, junto a la acera se deslizaba una corriente de agua. Veréis lo que se les ocurrió.

			- ¡Mirad! ¡Un soldadito de plomo! – exclamó un niño.

			- ¡Es verdad! Y le falta una pierna – dijo su amigo.

			- ¿Por qué no hacemos un barco de papel y lo metemos dentro? – propuso otro de sus amigos.

			- ¡Qué buena idea! ¡Venga, coge un trozo de papel! ¡Venga, date prisa!

			- Ya va, ya va.

			- ¡Venga! – coreaban impacientes los niños.

			- Que ya acabo, esperad un momento, ya, ya – dijo mientras acababa de construir el barco de papel.

			- ¡Ah! ¡Ya está! Venga, ahora ponlo en el agua.

			- ¡Qué bien navega! – dijeron alegres los niños - En vez de un soldado parece un marinero. ¡Mirad que tieso va!

			- ¡Cuidado! ¡Qué se va! ¡Se lo traga la alcantarilla! – gritó uno de ellos.

			- ¡Que se escapa! ¡Hay que sujetarlo!

			
Pero los niños no pudieron hacer nada para impedir que el pobre soldadito de plomo y su barco de papel cayeran por la alcantarilla.

			- ¡Oh! ¡Adiós, soldado de plomo! – se despidieron los niños - ¡Adiós barquito de papel!

			En la habitación de juguetes de casa de Jaime, el soldadito seguía relatando su aventura a Miguel:

			- Efectivamente, nos metimos por una alcantarilla, entre un torrente de agua. Todo estaba muy oscuro, pero yo tan tieso, sin pestañear ¿A dónde me llevaría aquella corriente de agua? Pronto me enteré… ¡al río!. Y lo peor es que el barco, como era de papel, se empezaba a hundir. Cada vez entraba más agua. Mentalmente me despedí de todos, de mis compañeros de la caja de cartón, de mi amigo Jaime, de mi bailarina, a la que ya no volvería a ver más – explicaba el soldadito recordando aquel momento – Sin embargo, ocurrió algo inesperado. Una trucha, una hermosa y reluciente trucha, abrió su bocaza en el mismo momento en que el barco de papel desaparecía bajo mis pies y empezaba a hundirse. Desde luego, tampoco me ilusionaba encontrarme en las tripas de una trucha, pero un soldado no ha de acobardarse nunca y yo seguía firme. Al cabo de un tiempo, por la senda que bordeaba la orilla del río pasaron varios pescadores. Unos venían hablando, otro silbaba una cancioncilla. Yo, desde dentro de la trucha los oía hablar:

			- ¡Buena mañana para pescar! – dijo uno de los pescadores – Yo me quedaré aquí a la sombra de este árbol y me sentaré sobre esta piedra. ¡Suerte! ¡Hasta luego! – y se fue silbando hacia el árbol.

			- ¡Chicos! ¡Vaya trucha que he pescado! – dijo otro de los pescadores – ¡Es un ejemplar extraordinario! Se la regalaré a mi hermana, que es cocinera y hoy es su cumpleaños.

			
Imaginaos la sorpresa de su hermana, cuando pasó lo que os voy a relatar:

			- Bueno, voy a ponerme a freír el pescado. También freiré la trucha que me ha regalado mi hermano, pero primero voy a limpiarle las tripas – dijo la hermana cocinera - ¡Uy! ¿Qué tiene aquí? ¡Anda, si es un soldadito de plomo! ¡Niños, niños, venid! ¡Mirad lo que he encontrado!

			- A ver, a ver. ¿Qué pasa? ¿Qué has encontrado? – preguntaron los niños que acudieron corriendo a la cocina.

			- ¡Toma, Jaime! Mira lo que había en la tripa de esta trucha. Es para ti – le dijo su madre.

			- ¡Pero si es mi soldadito de plomo! ¡El que se había perdido! – gritaba entusiasmado Jaime - ¿Cómo habrá ido a parar a la tripa de un pez? Esta vez lo pondré a la puerta del castillo para que vigile la entrada y no se mueva de allí.

			Miguel no podía dejar de escuchar al valiente soldadito de plomo que ya estaba casi al final de su historia:

			-  Ya puedes imaginar la alegría que tuve. Haber sido salvado de las tripas de la trucha y haber sido llevado otra vez a mi casa, con todos mis amiguitos. Y sobre todo, que tu primo Jaime me destinara para la vigilancia del castillo, junto a mi amada bailarina – explicaba orgulloso el soldado - ¡Era algo increíble! Estaba tan contento que me puse a cantar el himno de mi regimiento.
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